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INTRODUCCIÓN
Este material forma parte del libro El nuevo Plan Cóndor. Geopolítica e impe-
rialismo en América Latina y el Caribe (2022), coordinado por Lautaro Rivara y 
Fernando Vicente Prieto y editado por el Instituto Tricontinental de Inves-
tigación Social y la editorial Batalla de Ideas. En el presente mapa georre-
ferenciamos algunos de los mecanismos de intervención que despliegan 
EE. UU. y otros países y organismos aliados en el continente, en ocasiones 
de manera directa y muchas veces de forma velada. Este entramado de 
poder —complejo, dinámico y multidimensional, dirigido a recuperar el 
control hemisférico en el marco de una intensa disputa global— conforma 
lo que consideramos como un nuevo «Plan Cóndor» para la región.
En función de su objetivo —priorizar la comunicación visual y didáctica 
de la articulación de diferentes formas de intervención política—, el mapa 
no es exhaustivo, sino que presenta un recorte justificado. Por un lado de-
tallamos diferentes mecanismos y estrategias de intervención mapeados 
en cada uno de los países, y por otro lado una serie de actores interven-
cionistas (militares, civiles, diplomáticos y económicos) con presencia 
hemisférica. 
Realizamos también el recorte de un arco temporal que prioriza la última 
década del siglo XX y lo que va de este siglo XXI, proceso coincidente con 
la instalación del neoliberalismo en la región y con la mutación de las for-
mas clásicas de la intervención imperial. Para un análisis en profundidad 
y para el estudio de caso de diferentes países, remitimos a los capítulos 
del propio libro. Además, como una forma de superar las limitaciones de 
espacio, podrán acceder a mayor desarrollo de la información, así como 
a las referencias y fuentes detalladas, escaneando el código QR puesto a 
su disposición. 
A continuación mencionamos brevemente cada una de las categorías 
analíticas presentadas en el anverso del mapa.

MECANISMOS Y ESTRATEGIAS DE INTERVENCIÓN

Intervencionismo «humanitario»
El intervencionismo «humanitario» consiste en una doctrina de 
intervención que se justifica en las presuntas necesidades huma-

nitarias (migratorias, securitarias, alimentarias, etcétera) de los países 
periféricos y dependientes. Detallamos aquí el caso de Haití, por ser el 
principal laboratorio de las misiones militares multilaterales, y de Vene-
zuela, en carácter de intento fallido. Otras misiones se han desarrollado 
con resultados más ambivalentes en Centroamérica, mientras que otros 
ejercicios menores de este tipo de intervencionismo se han dado en países 
como Belice, Santa Lucía o Jamaica.

Oenegeísmo colonial
Con este concepto nos referimos al uso de supuestas «organiza-
ciones no gubernamentales» como parte de las estrategias «civi-

les» del intervencionismo, sea este de origen europeo o norteamericano. 
La oenegización de la política y de la vida social ha sido incesante en las 
últimas tres décadas, aunque, como es evidente, no todas las ONG son 
parte de las estrategias intervencionistas (siendo muchas veces el caso 
exactamente contrario). Por eso priorizamos aquí reseñar Haití, Cuba, 
Nicaragua, Venezuela y Bolivia, países donde la inserción de las ONG 
específicamente coloniales es mayor en términos absolutos y relativos, 
estando la mayoría de ellas ligadas directa o indirectamente —aunque de 
manera encubierta— a organismos como la USAID, la CIA, la NED o la Co-
misión Europea. 

Fundamentalismo religioso
Vale la pena resaltar lo obvio: religión y fundamentalismo no son 
términos equivalentes. Tampoco podemos deducir del funda-

mentalismo, de forma lineal, un compromiso con la geopolítica imperial. 
Sin embargo podemos señalar afinidades ideológicas y convergencias 
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Apuntes para un mapa
poĺiticas. Por el peso relativo y la incidencia política de diversas iglesias 
fundamentalistas, destacamos las situaciones en Cuba, Guatemala, 
Costa Rica, Colombia, Brasil, Bolivia y Chile.

Golpes de Estado
En esta categoría incluimos los golpes o las tentativas de golpe 
contra los gobiernos de Estados soberanos que EE. UU. considera 

como adversarios, en un recorte temporal que considera apenas las 
últimas dos décadas. En todos los casos, los gobiernos militares o civiles 
surgidos de dichos golpes han sido reconocidos o respaldados por la 
OEA, Estados Unidos y sus aliados europeos. Destacamos los golpes 
en Venezuela en 2002 (que fue revertido y duró apenas 48 horas), en 
Haití en 2004 (con una posterior invasión de una fuerza militar de EE. 
UU., Francia y Canadá), en Honduras en 2009, en Ecuador en 2010 
(fallido), en Paraguay en 2012, en Brasil en 2016 (estos dos últimos 
golpes parlamentarios) y en Bolivia en 2019, un golpe híbrido con abierta 
participación de la OEA.

Bases militares y procesos de militarización
En territorio continental marcamos algunas de las bases y pro-

cesos de militarización coordinados por EE. UU. y la Organización del 
Tratado del Atlántico Norte (OTAN), mientras que señalamos ejercicios 
militares en el Atlántico Sur, el Pacífico y el Mar Caribe, desplegados en 
territorios con o sin bases, justificados invariablemente por operaciones 
antinarcóticos, «antiterroristas», «humanitarias», de control migratorio o 
de cooperación militar. 
•	 México. Iniciativa Mérida, plan de seguridad regional para México y 

Centroamérica. Militarización de la frontera México-Estados Unidos.
•	 Cuba. Base Naval de Guantánamo. Centro de detención ilegal de mi-

grantes y luego de miembros de organizaciones islámicas.
•	 Haití. Militarización post-terremoto de 2010. 
•	 Puerto Rico. País con la mayor cantidad de bases por metro cuadra-

do: un total de doce. Control caribeño y reaseguramiento del estatus 
colonial de la isla.

•	 Honduras. Bases de Puerto Lempira y Soto Cano, desde la que se or-
ganizó el golpe del 2009. 

•	 Costa Rica. Militarización “antidrogas” desde el año 2010.
•	 Panamá. Creación, a iniciativa del Comando Sur, del Centro Regio-

nal de Operaciones Aeronavales (CROAN). 
•	 Aruba y Curaçao. Aeropuertos Internacionales de Hato y Reina Bea-

trix para el despliegue de operaciones rápidas.
•	 Colombia. Nueve bases militares y despliegue del Plan Colombia. Mi-

litarización de la frontera colombo-venezolana. 
•	 Guyana. Realización de ejercicios de vigilancia y cooperación militar 

próximos a Venezuela.
•	 Guayana Francesa. Centro Espacial Guayanés (Kourou) de la Unión 

Europea.
•	 Brasil. Centro Espacial de Alcántara, de uso compartido con EE. UU.
•	 Perú. Nueve bases militares, entre ellas la Base Aérea de Santa Clara, 

en Iquitos, central para la vigilancia del Amazonas.
•	 Paraguay. Militarización de la triple frontera con Argentina y Brasil.
•	 Argentina. Base militar de Mount Pleasant en las Islas Malvinas bajo 

ocupación británica. 

Paramilitarismo

•	 Haití. Federación de pandillas armadas conocida como G9. 
•	 México. Grupos delincuenciales como el célebre Cártel de los Zetas 

y grupos paramilitares organizados tras la insurrección zapatista en 
Chiapas en 1994.

•	 Honduras. Policías y guardias privados de seguridad, sicarios y gru-
pos armados contra las comunidades que resisten proyectos de ca-
pital trasnacional.

•	 Colombia. Clan del Golfo: organización paramilitar y narcotraficante 
más estructurada, junto a otras como Los Rastrojos, de actuación en 
la frontera colombo-venezolana.

•	 Venezuela. Operación Daktari (2004); grupos irregulares en las gua-
rimbas (2014 y 2017); operativos comandados por el expolicía Oscar 
Pérez (2017); atentado con drones contra Nicolás Maduro (2018); 
Operación Gedeón (2020).

•	 Brasil. Presencia de «milicias», organizaciones criminales y paramili-
tares, integradas por ex policías y ex militares.

•	 Bolivia. Unión Juvenil Cruceñista (UJC) y Resistencia Juvenil Cochala 
(RJC), cuyo papel fue clave en las protestas previas al golpe de 2019.  

•	 Chile. Grupos de «autodefensa rural» como el Comando Héctor Triza-
no (CHT), ligado a latifundistas y parceleros de las grandes empresas 
forestales. 

Guerra económica
Incluimos aquí tres submodalidades de guerra económica, cuyo 
objetivo común es llevar a las poblaciones objetivo a un umbral 

desconocido de dolor y propiciar así el mentado «cambio de régimen»: 1. 
Medidas Coercitivas Unilaterales (MCU), conocidas —con cierta impreci-
sión— como «sanciones»; 2. robo de activos, una suerte de piratería fi-
nanciera del siglo XXI; y 3. ataques sistemáticos a las monedas naciona-
les, que han inducido su depreciación y el fenómeno de la hiperinflación. 
Decidimos concentrarnos en los mecanismos declarados y más virulentos 
de guerra económica contra los tres países que conforman, según el De-
partamento de Estado, el «eje del mal»: Cuba, Nicaragua y Venezuela. 

Lawfare (guerra judicial)
El lawfare, como mecanismo de guerra política por vía judicial, 
busca criminalizar, perseguir, encarcelar, proscribir, desmovilizar 

y desmoralizar a los adversarios a las políticas neoliberales y neocolonia-
les, convirtiéndose en una de las formas más novedosas (y también más 
utilizadas) del intervencionismo contemporáneo. Señalamos aquí los 
casos más emblemáticos y resonados de persecución a presidentes, ex 
presidentes y líderes y lideresas de movimientos populares de la región: 
Argentina, Paraguay, Brasil, Perú, Ecuador y El Salvador. 

Conglomerados mediáticos
En este apartado destacamos a medios puntuales, a ciertos con-
glomerados mediáticos o a grupos empresariales diversificados 

con inversión en este rubro, ya sean de capitales estadounidenses, espa-
ñoles o latinoamericanos. Algunos están vinculados de forma orgánica a 
la política exterior de Estados Unidos y reciben financiamiento a través 
de organismos intervencionistas como la NED, mientras que otros sostie-
nen una relación más indirecta con aquella nación, o más cercana a sus 
respectivas élites locales, también ellas vinculadas a su modo a las élites 
capitalistas globales. Como una muestra representativa de este univer-
so elegimos mencionar a Albavisión, CNN en español, El Mercurio, Grupo 
Globo, Grupo Televisa, Grupo Clarín, Grupo Prisa, Infobae, Meta, Revista 
Semana, Telefónica, Telmex y Univisión.

ORGANISMOS INTERVENCIONISTAS CON PRESENCIA 
HEMISFÉRICA

Militares
Comando Sur 

DEA
CIA

“Civiles”
USAID 

NED 
SIP (Sociedad 

Interamericana  
de Prensa)

Diplomáticos
OEA

Grupo de Lima
Prosur

Económicos
FMI

Banco Mundial
BID
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También queremos destacar en general los materiales del Instituto 
Tricontinental, ALAI, Instituto Simón Bolívar, Misión Verdad, CELAG, 
Instituto Samuel Robinson, OLAG, CLAE y la información provista por 
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